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En este número de Hereditas me vuelvo 
a encontrar con la Dirección de Patri-

monio Mundial del Instituto Nacional de 
Antropología e Historia, ahora como su di-
rectora. Es una gran satisfacción saber que 
esta revista lleva más de 20 años siendo so-
porte de comunicación para los trabajado-
res de la cultura, ya que, ofrece temas que 
versan sobre el concierto de voces a nivel 
internacional que atienden o se vinculan 
con el patrimonio cultural. Las Convencio-
nes de la UNESCO y otros mecanismos inter-
nacionales materializan y conducen in-
quietudes de interés global como es la 
Agenda 2030 con los Objetivos del Desarro-
llo Sostenible marcada por la ONU y que 
permean en el quehacer y las políticas de 
los distintos Estados Parte.

Los textos que se presentan son pertinen-
tes desde varias perspectivas, abordan te-
mas actuales como la demanda de crear so-
ciedades más incluyentes y que los 
elementos o manifestaciones culturales ins-
critos en las Convenciones reflejen la diver-
sidad cultural del mundo. Este tema tam-
bién se relaciona con las demandas sentidas 
de las mujeres y su forma de expresarse a 
partir de utilizar el patrimonio cultural cons-
truido como símbolos, mismos que les dan 
visibilidad y relevancia a las demandas de 
ellas, ya que no han sido escuchadas y aten-
didas. Un aspecto polémico y controversial 
es si las formas justifican los medios, más no 
está en duda la legitimidad de denunciar los 
agravios y violencia que han sufrido y su-
fren las mujeres desde hace muchos años.

Se infiere un diálogo entre los textos, al 
plantear metodologías que apuestan por po-
ner en el centro de la planeación y de la ges-
tión a las personas. Si es el hombre, quien 
tiene la necesidad de conservar y dar senti-
do y significado a su devenir, la conserva-
ción del patrimonio cultural no puede estar 
al margen y mucho menos, trastocar el sen-
tido de los objetos y su función anteponién-
dolos a las propias necesidades del hombre 
como es velar por su calidad de vida. 

En este sentido se registra la premisa de 
impulsar el turismo sostenible. Es un tópi-
co que hoy más que nunca se ve la necesi-
dad del conocer al otro, de estar con el otro. 
La pandemia del coronavirus Covid-19, nos 
ha dejado patente lo que es la ausencia. El 
impacto, que tiene la falta de los visitantes 
o usuarios a los sitios patrimoniales, en las 
economías locales como mundiales, confir-
ma que los distintos patrimonios, su preser-
vación, conservación y disfrute, tienen sen-
tido en función de las personas. 

Una de las herramientas de articulación 
y coordinación entre todos los sujetos cul-
turales que se relacionan o vinculan con un 
sitio son los planes de manejo y de gestión. 
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El reto vigente es vincular la riqueza cul-
tural con el desarrollo sostenible de la na-
ción, reconocer la relevancia del patrimo-
nio cultural y valorizar su función de 
catalizador y garante de dicho desarrollo. 
Dos mecanismos operativos  de gestión nos 
dan la pauta  de manera instrumental para 
alcanzar este cometido: los planes de mane-
jo y los planes de salvaguardia. Si bien, se 
distinguen por la naturaleza del bien patri-
monial (material e inmaterial) que tocan, 
sus objetivos confluyen en lograr la armo-
nía entre la preservación-conservación y el 
uso de los sitios o de las manifestaciones 
culturales y su sentido social. Para ello, se 
requiere del diálogo entre sociedad civil y 
los distintos niveles gubernamentales. Los 
procesos de construcción deben necesaria-
mente favorece la participación de distintos 
actores sociales y consolidarla mediante 
metodologías para el encuentro. No es sola-
mente un sitio o un elemento de patrimo-
nio inmaterial, es dimensionar el contexto 
social, cultural y natural, como lo podemos 
ver en el texto sobre el  Plan de Salvaguar-
dia del Semidesierto Queretano. s

Estos planes, de naturaleza participativa, 
garantizan, entre otras cosas, que el turis-
mo se inserte en una estrategia para mejo-
rar la calidad de vida de las comunidades 
locales, la preservación del patrimonio cul-
tural y natural, así como el desarrollo soste-
nible del territorio. El ámbito de actuación 
de escala territorial adquiere un grado de 
mayor de complejidad en tanto que involu-
cra un amplio número de elementos y atri-
butos y un gran reto su instrumentación 
para todos los implicados. Refrendar la ne-
cesidad de contar con una metodología para 
elaborar el plan integral de manejo y ges-
tión para el Camino Real de Tierra Adentro 
como un itinerario cultural se hace apre-
miante a 10 años de su inscripción como 
Patrimonio Mundial. 

Se inserta en la propuesta del manejo y 
gestión de los sitios, el uso de indicadores, 
tales como el Índice Básico de las Ciudades 
Prosperas (CPI), diseñado en 2018, la infor-
mación que ofrece es un elemento de aná-
lisis para la toma de decisiones en el diseño 
y estructuración necesariamente del plan, 
con mira al desarrollo sostenible.
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